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Tratamiento de las quemaduras producidas por el frío 
y por el calor por medio de la Parafina.    Tratamiento 

de las escaras y de las úlceras 

(Concluye) 

pensar la falta de la respiración 
cutánea y por las mismas razones 
darle tónicos cardíacos, es decir, 
inyecciones de cafeína, aceite 
alcanforado, etc., pues de ese 
modo se sostiene el corazón que 
hace más frecuente el pulso. 
Desde las 24 horas a las 62 horas 
en un enfermo que ha sufrido 
quemaduras de tercer grado 
muy extensas, al absorberse todos 
esos productos necrosados, se 
produce un estado tóxico en la 
sangre que puede ocasionar una 
insuficiencia aguda de hígado y 
de riñón y producirle la muerte 
por una hepatitis o por una ne-
fritis o por ambas cosas a la vez. 
Entonces, como otra indicación, 
conviene darle al enfermo diuré-
ticos, como ser infusión de estig-
ma de maíz, nefrina Turró, teo-
bromina, etc.; además se favorece 
las diuresis con purgantes, como 
el sulfato de soda, aceite de 
ricino, etc. Con los purgantes, 
no solamente se favorece la diu-
resis, sino que se eliminan por el 
intestino todas aquellas substan-
cias que no puedan salir por el 
riñón, al estar congestionado o 
inflamado con tantas substan-
cias tóxicas.    A veces está indi- 

cado el absceso de fijación. 
En las primeras 24 horas, por 

la reabsorción de substancias 
grasas en el torrente circulato-
rio, el enfermo puede morirse por 
embolia pulmonar grasosa; en-
tonces otra de las indicaciones 
consiste en limpiar todas las su-
perficies   necrosadas,   a   fin de 
que no sean absorbidas las gra-
sas, ni las demás substancias. 

En las escaras que se produ-
cen en los enfermos del sistema 
nervioso, por ejemplo en los ta-
béticos y paralíticos generales, 
también hay necrosis de primer, 
segundo y tercer grado. 

La necrosis de primer grado 
comprende nada más que la epi-
dermis. La de segundo grado 
llega hasta la capa profunda del 
dermis y la de tercer grado llega 
hasta el hueso. 

En las úlceras de los varicosos 
y de otras enfermedades de la 
piel también hay necrosis de pri-
mer, segundo y tercer grado, 
siendo necesario tratarlas como 
si fueran quemaduras. 

De todos los tratamientos que 
se conocen para las quemadu-
ras, las escaras y las úlceras cu-
táneas, el que ha dado mejor re-
sultado   es  el  tratamiento   por 

 

cundos y tal vez se llegara en 
breve plazo a una solución rigu-
rosamente experimental del obs-
curo y pavoroso problema y a 
destruir ese agente patógeno 
de terrible   potencia,   que hace 

amar, porque odia mortalmente 
a todo aquel que confía ciega-
mente en el amor y firmemente 
en sí mismo. 

De   la   Revista   de Medicina 
Española. 
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